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Guillermo era un pingüino que vivía 
en un pueblo situado muy al sur, casi en 
la puntica del mundo. Siempre estaba 
feliz, porque allí podía jugar en el hielo y 
nadar con sus amigos.



Un día la mamá de Guillermo lo despertó 
temprano, porque necesitaba que le trajera 
un encargo.



Iba deslizándose por una colina 
cuando de pronto vio a un animal 
muy extraño. Se fijó con atención 
y se dio cuenta de que tenía pico, 
de que tenía alas, de que ¡era 
también un pingüino! Pero, 
definitivamente, era diferente 
a todos sus conocidos.



Cuando llegó a la plaza se encontró con 
Mario, su vecino, quien le contó que habían 
llegado muchos como ese. 

Mario estaba preocupado. Esos 
pingüinos eran enormes y ni 
siquiera se dignaban a mirarlos.



Era raro para Guillermo ver tanta 
gente desconocida en las calles.



Mario y Guillermo 
les oyeron decir 
a los pingüinos 
que acababan 
de llegar que se 
iban a quedar 
para siempre allí, 
porque la región 
era preciosa.

Pero no eran amigables 
e intentaban quitarles la 

comida a los demás.



Y, poco a poco, 
empezaron a ocupar 

todos los espacios.



Guillermo, Mario, sus familiares y amigos 
se sentían angustiados. Se reunieron y 
comentaron que no querían vivir así, 

luchando por los alimentos y sintiendo que 
su pueblo ya no era un lugar agradable, 

donde todos se ayudaban. 

Intentaron hablar con los nuevos 
habitantes, pero ellos no les 

dirigieron la palabra, así que 
trataron de sacarlos de allí.



Sin embargo éstos eran muy grandes y se 
resistieron a irse. Al final Guillermo y sus 
parientes decidieron buscar un nuevo hogar.

Y a pesar de que él también pensaba que era 
lo mejor, se sentía triste. No sabía qué iba a 
encontrar. Definitivamente necesitaba un abrazo. 



Al otro lado del mundo vivía Ana, 
una osita de color café.

Ella adoraba su vida en el norte 
y sus ratos preferidos eran los 
que pasaba con su mamá junto 
al río, viendo el agua que corría 
haciendo mucho ruido.



Una tarde que Ana venía distraída 
pasó a su lado algo rarísimo. Era peludo, 
como ella, con la nariz negra y las patas 
fuertes, pero a Ana le costaba trabajo 
creer que era un oso.



La historia del pueblo de Guillermo se repetía aquí, 
en el lado opuesto del mundo. Y estos osos, si se 
quiere, eran peores que los pingüinos que habían 
llegado al pueblo de Guillermo porque eran tan 
amenazadores que hacían que los amigos de Ana 
se sintieran asustados todo el tiempo. Luchaban 
igualmente por la comida...…



E igualmente casi siempre 
se quedaban con ella.

Hasta que un día Ana y los suyos también 
decidieron irse.

Fue una despedida muy dura, porque el abuelo 
se quiso quedar en su vieja casa, no se sentía con 
fuerzas para iniciar una nueva vida.



Las dos familias viajaron por varios días y 
llegaron, casualmente, a la misma ciudad.



Y encontraron que allí todo era 
diferente. En vez de ser de hielo, 

el piso era de cemento. Y las comidas 
eran como de otro mundo.

Al principio fue difícil, pero se fueron adaptando.



En el colegio, la profesora intentaba que 
Guillermo se sintiera a gusto, pero los otros 
niños lo miraban como si hubiera venido 
de otro planeta.



Y a Ana nadie la invitaba 
a jugar en los recreos.



Guillermo extrañaba sus paisajes 
de hielo y sabía que los llevaría 
dentro de sí para siempre.



Ana también lo hacía. Miraba fotos 
de su pueblo en el norte y recordaba 
sobre todo a su abuelo, los cuentos que 
le contaba, las largas caminatas que 
daban por el bosque.



Un día, a la salida del colegio, 
Guillermo y Ana se pusieron a 
hablar y se hicieron amigos.



Conversaban, se reían y 
jugaban. Guillermo encontró 
por fin quién le diera ese 
abrazo que tanto estaba 
necesitando. Cuando él le 
hablaba de su pueblo y de la 
vida que echaba de menos, 
le parecía que Ana se crecía 
y podía envolverlo con sus 
brazos.



En clase, la profesora 
inventó un juego 
divertidísimo. A veces 
Guillermo, a veces Ana, 
pasaban adelante y 
contaban dos verdades 
y una mentira. Los otros 
niños debían adivinar 
cuál era la mentira. 

En ocasiones eran historias tristes, 
pero en otras se reían hasta que 
les dolía la barriga, porque eran 
recuerdos o inventos muy chistosos. 
¡Es un juego que podrías ensayar con 
tus amigos! 



Por las tardes, cuando salían del colegio, Ana y 
Guillermo encontraban formas de pasar el tiempo 
que eran distintas a las de sus pueblos, pero que 
les encantaban.

Un día, por ejemplo, 
posaron para un 
dibujante de cuentos 
infantiles que se había 
instalado en una 
acera.



Ellos estaban ya muy contentos 
en la ciudad, a pesar de que 
entendían que era injusto que 
hubieran tenido que salir de 
sus tierras. Ana hablaba con su 
abuelo los domingos, por teléfono, 
y le contaba todo lo que hacía. Él 
había prometido venir a visitarla.

Algunos de sus familiares y amigos 
decidieron devolverse y pudieron 
hacerlo, con la ayuda de otras 
comunidades. 



Aquí y allá, otra vez en sus lugares de origen o en 
esta ciudad llena de sorpresas, con los recuerdos de lo 
que vivieron y creando otros distintos, empezaba una 
nueva mañana para todos.
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